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PREAMBULO 
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El propósito· de la Alta Comisaría de España · en Marruecos de s~perar los efec.­
tos de sucesivos criterios administrativos seguidos en nuestro Protectorado ma­
rroquí, lleva a conjugar las actividades de todas · las técnicas en una trayectoria 
que arranca de una orientación general, en que los diferentes problemas parcia~ 
l'Cs se enfocan por . orden de urgencia, propor·cionadamente a su importancia y 
como fases sucesivas o etapas adecuadas de un co¡1junto que responda a lps im­
perati-vos de la realidad. 

Esto viene a compoz~ er ·IJ,na trama compleja, en cuyo centro ocupa un lugar 
preferente el urbanismo de la Zona, que z~o puede ser una especie de; fórmula 
típica o general, sino que resulta condicionado por unas situaciones de hecho 
distintas y peculiares para cada ciudad, que reclaman muy diferentes soluciones 
particulares dentro de la unidad de un criterio general indispensable. 

Para realizar esta labor existe en la Delegáción d.e Obras de la Alta Comisa­
ría una copiosa serie de datos y contribuciones técnicas parciales, est.udíos to­
dos necesarios y previos para una estricta urbanización; unos son procedentes de 
épocas anteriores y otros se han obtenido durante el actual mandato; entre ellos 
deben señalarse las primeras informaciones sistemáticas realizadas en Marrue­
·cos, y debidqs al entusiasmo de . nuestro compañero José María Tejero, a cuya · 
labor, malograda por la muerte, debemos rendir aquí un ferviente homenaje. 

Su Excelencia el Alto Comisario y Teniente general, D. Luis Orgaz, desea 
realizar de una vez todos l.os planes urbanísticos de nuestras dudades y villas 
marroquíes, llegando a crear también nuevos núcleos de población sobre luga­
res de racional asentamiento, f impulsar simultáneamente cuantas empresas pon­
gan en valor y rendimiento todas · las riquezas naturales del Protectorado; mo­
dificando así su antigua silueta con un nuevo perfil donde nuestra intervención 
se dignifique con la misma consistencia material de su propia .. utilidad. 

En esta empresa lw conferido a la Dirección General de Arquitéctura el en­
cargo de orientar los planes de urbanismo Y' poner en juego el ejercicio de su 
técnica sobre la topografía urbana marroquí; y nuestra intervención ha de bus- · · 
car la eficacia en· la adaptación inicial a lo existente, recogiendo anteriores tra­
bajos y experiencias sucesivas como plano de despegue para elevarse con ellos 
a unos planes ambi-ciosos encuadrados exactamente en las orientaciones de la 
Alta Comisaría, y construidos dentro de su prudencia previsora con facilidad de 
parcelación, en que se delimite lo adjetivo para asentar las bases esenciales de 
un mejoramiento racional urbano; de tal modo que lf! estático, tradicional y típi­
co no sufra daño de los afanes operantes de modunzdady su. CO[ltraste sea para 
mutuo favorecimiento, en lugar de ocasionar int~rferencias y conflictos de imc 
posible 'solución. 

Tal .empresa requiere incorporarse a la vida misma marroquí, sentirla en sils 
afanes y vivir éstos en su realidad diaria hasta compenetrarse con ellos; al com­
prenderlos en todo cuanto tiener: de s.encillf! y lje complejo a un mismo tiempo; 
hasta dejarse ganar de este ambzente znconfundzble de Marruecos, siempre atrac­
tivo y siempre nuevo, aun para · quien se hace la ilusión· de conocerlo. 
_ Hoy se llevan a las pé:ginas. de l,a REVISTA los primeros esil¡.dios realizados, 
que, naturalmente, han de sufrzr mas adelante algunas correcczones al precisar 
los planes de su realización; y se publican porque resulta conveniente aumen­
tar el conocimiento e inclinar el interés profesional hacia la Arquitectura y el 
Urbanismo de nuestro Prote-ctorado de Marruecos, cuyo panorama, , abi.erto ante 
nuestra técni.ca por la previsión del Alto Con1isario, posee valores propios y 
matices insospechados que los hacen dignos del más decidido interés. 
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Vistas aérea y panorámica del Barrio musulmán . 
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El barrio musulmán, 
escalonado hacia la 
Alcazaba, con sus for­
mas aterrazadas y su 
total encalamiento, da 
lugar a una agrupa­
ción sumamente pin-

toresca y atractiva. 
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